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         Stephanie estaba sentada en un sofá de cuero de color beige con grandes reposabrazos y era la única espectadora, por invitación exclusiva, del espectáculo sexual de Sebastian. Su nuevo novio, ardiente como un demonio y dotado como un buey, se estaba ejercitando con dos chicas encantadoras, expertas en placer carnal. Rodeando al trío había un pequeño equipo tecnológico filmando la nueva producción de X-Process Studios; ver esta lucha sexual excitó a Stephanie, y poco a poco se sintió invadida por un suave calor. Sus ojos, brillando de deseo, no se perdieron un instante del espectáculo, que encontró tan cautivador. El director le había preguntado si también quería participar, solo para divertirse, pero ella declinó la invitación, prefiriendo ver a su hombre en acción con las dos jóvenes, tan pendientes de sus papeles. Las posturas delicadas, incluso acrobáticas, se intercambiaban a velocidades diabólicas una después de la otra. Stephanie sintió que estaba pasando páginas del Kama Sutra, y ese desenfreno sexual, pornografía pura y dura en realidad, le venía como anillo al dedo. Mientras se acababa la escena, sintió un orgasmo crecer dentro de sí y, sin siquiera tocarse, sintió el clímax, intentando ser lo más discreta posible.

         Terminada la escena, Sebastian le dijo:

         —Me ducho en tu casa, cariño.

         Su cuerpo estaba lustroso de sudor.

         —Claro, sin problemas —respondió ella, todavía con esa sensación agradable en el estómago.

         Le miró mientras se ponía vaqueros y una camiseta sudada que se amoldaba perfectamente a su cuerpo escultural y luego se fueron a casa de ella.

         Esa noche, Stephanie había invitado a Mathilde, su mejor amiga, para una copa después de cenar, que ella esperaba que se convirtiese en una velada más caliente…

         Las dos mujeres se habían conocido en un visionado privado de la obra de un pintor especializado en bocetos de mujeres desnudas. Con gran entusiasmo, habían comentado sus opiniones antes de irse a una discoteca para pasar la noche bebiendo. En aquel entonces, Stephanie había gozado inmensamente viendo a su amiga flirtear lánguidamente con un dandi de veinte años. Ahora era bien consciente de la sed de sexo que tenía Mathilde. ¡Es lo que las atrajo en primer lugar!

          
   

         Para esa noche, Stephanie había sugerido la posibilidad de un trío a Mathilde pero, a decir verdad, tenía la intención de prestarle a Sebastian para un encuentro sencillo entre ambos, que ella disfrutaría enormemente observando a distancia. Sebastian era muy consciente de ello y lo aceptaba totalmente, aunque sí que le dijo a su chica que no insistiría si la invitada se mostraba titubeante.
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